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Resumen

Este trabajo pretende vincular el currículo de la historia y ciencias socia-
les de la enseñanza obligatoria y la formación y el desarrollo profesional
del profesorado responsable de su implementación en la práctica. Se divi-
de en cuatro apartados: en el primero, se presentan las características ge-
nerales de un currículo para el siglo XX siguiendo la propuesta realizada
por el National Council for the Social Studies de los EE.UU. en 1994. El
segundo trata de las relaciones entre la formación del profesorado y su
competencia didáctica para enseñar contenidos concretos de un área de
conocimiento o de una disciplina. El tercero plantea el objeto de estudio y
de investigación de la Didáctica de las Ciencias Sociales y, finalmente, el
cuarto se centra en el análisis de un modelo para relacionar la formación
inicial del profesorado con la práctica de la enseñanza de la historia y las
ciencias sociales.

Abstract

The purpose of this paper is to relate the curriculum of History and Social
Sciences with the professional development of teachers. The paper is di-
vided in four topics. First, general characteristics of a curriculum pro-
posal developed by the National Council for the Social Studies are de-
scribed. Second, relationships between the professional competence and
development of teachers are analyzed. Third, the study object of the didac-
tic of Social Sciences field is discussed and fourth, a theoretical model
that relates the pre-service development with the teaching practice of spe-
cialists is exhibited.

JOAN PAGÈS*
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“Es tiempo de transformar la enseñanza de los Estudios Socia-
les” decía hace algún tiempo Warren C. Hope (1996) en el número
87 de The Social Studies. Es tiempo, asimismo, de transformar la
formación del profesorado que enseña historia y ciencias sociales.
La única posibilidad real de cambiar la enseñanza de cualquier disci-
plina escolar, de cualquier área de conocimiento escolar, es repen-
sando y transformando la formación del profesorado responsable de
su práctica.

Es sabido que los cambios curriculares realizados por las admi-
nistraciones educativas muy pocas veces generan cambios reales en
el mundo de la práctica. También es conocido que las prácticas edu-
cativas se caracterizan por la existencia de unas rutinas y, como con-
secuencia, son bastante impermeables a cualquier cambio que no se
presente como una posible solución a un problema realmente sentido
por quienes han de materializarlo.

El currículo, como constructo social, refleja aquello que la so-
ciedad, a través de sus responsables políticos, desea que las nuevas
generaciones aprendan en la escuela. Por ello se prescriben determi-
nados contenidos y se dejan de prescribir otros. Por ello, también, se
realiza una determinada formación del profesorado y se le otorga un
determinado tipo de competencias.

1. Un currículo de historia y de ciencias para el siglo XXI

Es difícil prever con seguridad cuáles serán los retos a los que
nuestros niños y niñas, nuestra juventud, deberá dar respuesta dentro
de unos años, ya en pleno siglo XXI. Sin lugar a dudas, las transfor-
maciones que estamos viviendo inducen a creer que aparecerán nue-
vos problemas y también nuevas alternativas para su solución. Las
transformaciones tecnológicas, comunicativas, económicas y cientí-
ficas seguirán probablemente a un ritmo tan o más acelerado que el
actual. La globalización será, casi con toda seguridad, una caracte-
rística fundamental del futuro junto con la existencia de unos desequi-
librios económicos y sociales cada vez más profundos entre conti-



APRENDER A ENSEÑAR HISTORIA Y CIENCIAS SOCIALES: …

257

nentes y países, y en el interior de cada uno de ellos. Los conflictos y
las tensiones seguirán presidiendo la escena mundial y las llamadas
a la solidaridad y a la lucha contra las injusticias seguirán presentes
en todo el mundo.

¿Cómo hacer frente a este futuro previsible desde el conocimiento
histórico-social escolar?, ¿cómo educar para el futuro a las jóvenes
generaciones?, ¿cómo prepararles para el cambio y para garantizar
su protagonismo como agentes activos del mismo?

Es sabido que el currículo de historia y ciencias sociales ha pre-
tendido, desde su aparición en el sistema de enseñanza obligatorio,
inculcar unos valores estrechamente vinculados a las ideologías do-
minantes. La nación, la patria, ha constituido el referente obligado
de la enseñanza de la historia. Su finalidad ha sido, y sigue siendo,
formar “buenos” ciudadanos y ciudadanas de cada país, como si por
el hecho de haber nacido en un determinado lugar fuera garantía de
vivir en el mejor de los mundos posibles. Se ha pretendido adoctri-
nar más que enseñar a pensar el mundo, el presente y el pasado, y
aprender a intervenir en la construcción democrática del futuro.

Esta tendencia ha sido, y es, general en la mayor parte de los
países del mundo. El currículo de historia y ciencias sociales ha esta-
do al servicio de las ideologías dominantes y de la creación de una
conciencia de pertenencia, de identidad, que ha negado las esencias
básicas de una sociedad plural y democrática y la posibilidad de cons-
truir nuestra propia visión del mundo desde el aprendizaje de aque-
llos contenidos sociales e históricos que permiten interpretar qué ha
sucedido, qué sucede y por qué y qué podía haber sucedido si..., o
qué podría suceder en el futuro.

Parece a todas luces evidente que esta situación está condenada
al fracaso ante los cambios que estamos experimentando y los que
previsiblemente ocurrirán en el futuro. Por ello, hace falta repensar
el currículo de historia y ciencias sociales y, en consecuencia, la for-
mación de su profesorado.

Entre las distintas propuestas de cambio del currículo de histo-
ria y ciencias sociales me parece que las que gozan de mayor poten-
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cialidad educativa y permiten aventurar que el futuro de su enseñan-
za y de su aprendizaje puede ser sensiblemente mejor que el actual,
provienen de la racionalidad crítica y se basan en concepciones del
aprendizaje radicadas en los supuestos del constructivismo social.
Se concibe que la finalidad última de la enseñanza de la historia y las
ciencias sociales ha de ser contrasocializadora, es decir, ha de prepa-
rar al alumnado para que construya sus propios conocimientos, se
ubique en su mundo y esté preparado para intervenir en él de manera
democrática. Se reclama educar la coherencia entre el pensamiento y
la acción, a fin de garantizar que el protagonismo de los jóvenes ciu-
dadanos y ciudadanas en la construcción del mundo personal y so-
cial se realice desde valores alternativos basados en el compromiso,
la justicia, la igualdad, la tolerancia y la solidaridad.

Tal vez una de las mejores propuestas en este sentido sea la que
sugirió el National Council for the Social Studies de los Estados
Unidos de Norteamérica en 1994. Para esta importante organización,
un currículo de ciencias sociales, geografía e historia para la forma-
ción de los ciudadanos y ciudadanas del siglo XXI debería ser:

a) Significativo, es decir, centrado en el estudio en profundidad de
pocos temas más que en el estudio superficial de muchos. Estos
temas han de permitir al que aprende a comprender los proble-
mas de la vida y de la sociedad, de tal manera que sea capaz de
observar la relevancia y las implicaciones del nuevo contenido
para su vida y su sociedad.

b) Integrador, seleccionando los temas tanto desde las disciplinas
sociales como desde los problemas de la vida cotidiana con la
intención de enseñar y aprender sobre la condición humana en
el tiempo y en el espacio. Estos temas han de perseguir que el
alumnado aprenda conocimientos, pero también que aprenda a
participar activamente en la vida social y política.

c) Basado en los valores que han de permitir al alumnado reflexio-
nar crítica y creativamente sobre las cuestiones sociales impor-
tantes en diferentes contextos históricos y actuales, confrontan-
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do puntos de vista opuestos, valorando diferentes perspectivas
de un mismo problema, y comprendiendo y tomando partido
sobre los aspectos importantes de la vida política y social de su
país y del mundo.

d) Exigente intelectualmente, es decir, potenciando la participa-
ción reflexiva del alumnado en clase, con un profesorado que
actúe como modelo a la hora de considerar los problemas de
manera rigurosa y reflexiva, contestando y argumentando co-
rrectamente y con rigor al alumnado al que deberá otorgarle tiem-
po suficiente para pensar, experimentar, debatir y plantearse pre-
guntas y dudas.

e) Activo, a fin de permitir al alumnado construir sus propios sig-
nificados, es decir, procesar de manera activa el contenido y re-
lacionarlo con lo que ya sabe a través de un proceso de elabora-
ción, exploración y discusión realizado en interacción con los
demás, de manera cooperativa y democrática. Y a fin de poder
utilizarlo en situaciones de la vida real.

Estos criterios marcan, en mi opinión, la posibilidad de cambiar
de manera realista, y centrada en sus auténticos protagonistas –pro-
fesorado y alumnado– la práctica de la enseñanza y del aprendizaje
de las ciencias sociales, la geografía y la historia desde la creencia
que la tarea de la escuela y de la enseñanza va hoy mucho más allá de
la exclusiva transmisión de informaciones y conocimientos, y se ubi-
ca en el campo que, para Delors (1996: 95), ha de ser la tarea funda-
mental de la educación: “Proporcionar cartas náuticas de un mundo
complejo y en perpetua agitación y, al mismo tiempo, la brújula para
poder navegar en él”.

¿Será capaz el profesorado de dar respuesta a estos retos?

2. La formación del profesorado y las didácticas específicas

La aparición de las didácticas específicas en la formación inicial
y continuada del profesorado es reciente y se ha producido a pesar de
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las concepciones curriculares dominantes (Pagès, 2000). Las didác-
ticas específicas emergieron para intentar dar respuesta a los proble-
mas de la enseñanza y del aprendizaje de contenidos concretos como
consecuencia de la extensión, en muchos países, de la escolarización
obligatoria a toda la población infantil y juvenil.

Con anterioridad, en la formación del profesorado solía existir
una didáctica general y unas metodologías vinculadas a las distintas
disciplinas escolares que estaban muy lejos de comprender los pro-
blemas reales de la enseñanza y pensar alternativas realistas a los
mismos.

En España, las didácticas específicas empiezan a configurarse a
partir de los años setenta como consecuencia, entre otras razones, de
la labor de los movimientos de renovación pedagógica (MRP), mo-
vimientos de maestros opuestos a la concepción autoritaria de la es-
cuela franquista. Su penetración en la formación inicial del profeso-
rado fue lenta pero continuada. Con la aprobación de la Ley de
Reforma Universitaria (LRU), por el primer gobierno socialista, en
1984, aparecen por primera vez en el mapa de áreas de conocimiento
de las universidades. En la actualidad, las didácticas específicas se
hallan en un proceso de consolidación importante como resultado
tanto de su presencia en los planes de estudios de la formación ini-
cial del profesorado, del crecimiento –lento pero constante– de la
investigación, de los programas existentes de doctorado en las dis-
tintas didácticas específicas, como de la emergencia de colectivos
interuniversitarios (por ejemplo, la Asociación Universitaria del Pro-
fesorado de Didáctica de las Ciencias Sociales) cuyo objetivo es el
crecimiento del conocimiento didáctico a través del intercambio de
informaciones, proyectos y resultados de investigaciones.

Las didácticas específicas se ocupan de conocer, analizar y va-
lorar los problemas de la enseñanza y del aprendizaje de los conoci-
mientos escolares para buscar soluciones a los mismos y capacitar a
los profesores en activo y a los futuros profesores en una competen-
cia didáctica que les permita actuar en la práctica como profesiona-
les reflexivos y críticos. Dentro de esta concepción es posible, en mi
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opinión, preparar a un profesorado de nuevo cuño que sea capaz de
desarrollar currículos de ciencias sociales, geografía e historia basa-
dos en los supuestos anteriores.

3. La didáctica de las ciencias sociales: objeto de estudio y de
investigación

La Didáctica de las Ciencias Sociales (DCS) es una área de co-
nocimiento presente en la formación inicial y continuada del profe-
sorado de todas las etapas educativas cuyo objetivo es prepararle para
enseñar ciencias sociales , geografía e historia en la escuela.

¿Cuál es la naturaleza del conocimiento didáctico?, ¿qué preten-
de que aprenda el profesorado? La DCS tiene un conocimiento especí-
fico propio que emana de una práctica social –la de enseñar ciencias
sociales, geografía e historia– en la que intervienen conocimientos
socioantropológicos, epistemológicos y psicopedagógicos. El conoci-
miento didáctico pretende cohesionar e integrar todos estos conoci-
mientos en un corpus teórico propio y diferente, y construir modelos
coherentes para que el profesorado pueda intervenir en las situaciones
de enseñanza y aprendizaje de manera razonada y reflexiva.

El conocimiento didáctico procede de dos tipos de intervencio-
nes: la teorización de las prácticas y la modificación de las prácticas.
Para teorizar y modificar las prácticas, la DCS necesita de la psicolo-
gía, la pedagogía, la sociología de la educación y de la historia, la
geografía y las otras ciencias sociales que le suministran conocimien-
tos. Sin embargo, los conocimientos didácticos no son conocimien-
tos psicológicos, pedagógicos o sociológicos como tampoco son, en
esencia, conocimientos históricos, geográficos o científico-sociales.
Son conocimientos específicos que proceden del análisis y la re-
flexión, de la investigación, sobre la organización y el desarrollo de
unos saberes en las prácticas educativas escolares. Por esto, la DCS,
como las otras didácticas específicas, puede considerarse una disci-
plina-puente, una disciplina-encrucijada ya que se ubica en una posi-
ción privilegiada en relación con las disciplinas que le preceden, lo
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que le permite construir un conocimiento específico y, a la vez, do-
tarse de una amplia gama de conceptos y métodos procedentes de
estos otros campos.

Por tanto, la especificidad del conocimiento de la DCS deriva de
considerar que su objeto de estudio, análisis e investigación abarca
todo el proceso que va desde las finalidades que la sociedad y el
currículo otorgan a las disciplinas sociales escolares, a la selección
del conocimiento pertinente en cada etapa educativa y en cada curso,
hasta su conversión en objeto de enseñanza y aprendizaje, propo-
niendo soluciones adecuadas en cada uno de los estadios del proceso
y evaluándolas.

4. Enseñar a enseñar ciencias sociales: una práctica dirigida a
intervenir en otras prácticas

La enseñanza de las ciencias sociales, de la geografía y de la his-
toria y la didáctica de las ciencias sociales son dos caras de una misma
moneda. Ambas tienen un mismo objetivo final: conseguir que la ciu-
dadanía aprenda ciencias sociales, geografía e historia para intervenir
y participar con conocimiento de causa en la construcción de su futuro
personal y social. Sin embargo, su objetivo de estudio y sus prácticas
son distintos.

La enseñanza de las ciencias sociales se dirige al alumnado de
las escuelas infantil, primaria y secundaria. Sus prácticas vienen, en
parte, determinadas por el currículo y se caracterizan por las relacio-
nes que en ellas se establecen entre el saber social (objeto de ense-
ñanza y de aprendizaje), el alumnado (con sus representaciones pre-
vias del saber), y el profesorado (con sus ideas sobre el saber, la
enseñanza y el aprendizaje). Buena parte de lo que ocurre en la prác-
tica es consecuencia de las decisiones que el profesorado toma en
relación con aquello que espera que suceda, lo haya programado con
anterioridad o lo decida sobre la marcha.

La DCS prepara al profesorado para que conduzca sus prácticas
tomando decisiones razonadas sobre la mejor manera de enseñar los
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saberes sociales a fin de conseguir aprendizajes útiles y significati-
vos para el alumnado y la sociedad. Las prácticas de la DCS tienen
protagonistas distintos que las prácticas de la enseñanza aunque com-
parten unos principios de actuación parecidos. También en las prác-
ticas de la didáctica existe un saber social –el que deriva del currícu-
lo y del conocimiento acumulado sobre la enseñanza de los saberes
sociales–, un alumnado –los estudiantes de maestro y el profesorado
en activo– que tiene unas ideas sobre la enseñanza y el saber social,
y un profesorado –el de didáctica de las ciencias sociales– que toma
decisiones sobre el saber, la enseñanza y el aprendizaje que ha de
aprender el futuro profesorado.

Las relaciones entre estos dos tipos de prácticas son evidentes: las
prácticas de enseñanza de las ciencias sociales facilitan el conocimiento
que constituye la base de actuación –de enseñanza y de investigación–
de la DCS, y son el lugar donde se validan los resultados de la forma-
ción del profesorado. Para Armento (1996), investigadora estadouni-
dense, las relaciones entre ambas prácticas deberían ser de la siguiente
manera:

Universidad

Educador de
profesores

Futuros
profesores

Currículum
de estudios sociales

Programa
de educación de
profesores

Escuela

Futuros
profesores

Niños Currículum
de estudios sociales

Profesores de
aula
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Este modelo para la formación inicial del profesorado en cien-
cias sociales, geografía e historia permite ilustrar cómo debería rea-
lizarse esta formación para que la construcción del conocimiento y
de la competencia didáctica del profesorado surgiera de los proble-
mas de la práctica de enseñar y revirtiera en ella. Obsérvese en el
esquema anterior el lugar que ocupan dos elementos clave: el currícu-
lo y los futuros profesores. Ambos se ubican tanto en el mundo de la
reflexión y el análisis teórico (la universidad) como en el mundo de
la práctica y de la acción (la escuela). Efectivamente, la relación en-
tre ambos mundos es fundamental para formar a un profesorado de
nuevo cuño: un profesorado que aprende a partir de lo que ocurre en
las aulas, observando qué sucede en ellas cuando el profesorado en-
seña ciencias sociales, geografía e historia y el alumnado aprende,
comprendiendo y analizando por qué sucede lo que sucede, y teorizán-
dolo a través del contrastre con el saber acumulado por la DCS, sa-
ber qué se manifiesta en el programa de formación de profesores. La
teorización de lo observado en la práctica debe convertirse en el pun-
to de partida para volver a ella con alternativas realistas, contextua-
lizadas y que, a manera de hipótesis, tracen caminos factibles para
enseñar y aprender ciencias sociales, geografía e historia. El currícu-
lo –tanto en su concepción de documento oficial como en su desarro-
llo en la práctica– es el principal referente de los aprendizajes de los
futuros maestros.

La concepción de una formación basada en la práctica de aula
ha de ser completada, sin embargo, por cambios en las propias prác-
ticas universitarias, en las aulas de la universidad. Hay que ser exi-
gentes en la búsqueda de coherencia entre aquello que se dice que
debería ocurrir en la enseñanza primaria y secundaria y lo que está
ocurriendo muy a menudo en la enseñanza universitaria. Lo que se
predica en la universidad para las prácticas de enseñanza no univer-
sitarias sólo será creíble para el profesorado en formación cuando
asimismo se practique en ellas. Urgen, por tanto, cambios en las prác-
ticas de enseñanza universitarias, cambios que en el modelo propuesto
por Armento parecen posibles al menos en relación con la formación
inicial en DCS.
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Sin embargo, el modelo de Armento exige concreciones dife-
rentes en la formación del profesorado de primaria y en la del pro-
fesorado de secundaria. Los maestros y las maestras de enseñanza
primaria necesitan una formación como generalistas para tomar de-
cisiones sobre los distintos contenidos de las áreas de conocimiento
de esta etapa educativa. Su formación es muy compleja porque su
ámbito de decisión es amplio y heterogéneo. No ocurre lo mismo en
el caso del profesorado de secundaria, profesorado especializado en
pocos ámbitos del saber, en nuestro caso en ciencias sociales, geo-
grafía e historia.

El currículo de didáctica de las ciencias sociales, geografía e
historia para la formación inicial de maestros y maestras de enseñan-
za primaria debería formar parte de un marco curricular global cuyas
principales características deberían tender, en opinión de Ishler, Edens
y Berry (1996):

a) al desarrollo profesional, realizado de manera continua en cola-
boración entre las escuelas y los profesionales universitarios, en
línea con el planteamiento de Armento;

b) a la interdisciplinariedad, la integración, la orientación hacia los
problemas y las demandas sociales y debería estar centrado en
el estudiante;

c) a la preparación para enseñar diferentes asignaturas a estudian-
tes diversos;

d) al diseño de unos estudios integrados para reducir la brecha en-
tre su preparación teórica y práctica; y

e) al desarrollo de competencias tecnológicas con el fin de poten-
ciar el aprendizaje de los estudiantes en distintos estilos de apren-
dizaje y poderlos evaluar de diferentes maneras.

En cuanto a la formación en DCS del profesorado de secunda-
ria, hay que partir inevitablemente de su formación como especialis-
tas sin perder de vista, sin embargo, que van a desarrollar su trabajo
dentro de un contexto educativo en el que deben tomar decisiones
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organizativas y curriculares que van más allá de los conocimientos
que deberán enseñar. En este sentido, su formación ha de contemplar
unos conocimientos sociológicos, psicopedagógicos y curriculares
que deberían ser comunes a los del resto del profesorado de las otras
áreas de conocimiento, además, por supuesto, de los contenidos pro-
pios de la DCS entendida tanto globalmente y como con aproxima-
ciones de naturaleza más disciplinar para dar respuesta a la forma-
ción de los estudiantes de los últimos cursos de enseñanza secundaria.

En ambos casos la relación teoría-práctica y la reflexión ideoló-
gica y epistemológica sobre la enseñanza y el aprendizaje de conte-
nidos sociales, geográficos e históricos es fundamental en la forma-
ción inicial y continuada del profesorado para dar respuesta a los
retos de un currículo para el siglo XXI. Existen experiencias intere-
santes en este sentido, como las que practicamos en la Universidad
Autónoma de Barcelona, donde los estudiantes de maestros de pri-
maria y secundaria realizan su formación en DCS tanto en escuelas
primarias y secundarias como en la universidad, a veces con un úni-
co profesorado –el profesor o la profesora de aula y el de DCS es la
misma persona–, a veces con la colaboración de maestros y maestras
de primaria y secundaria. Como ejemplo de los resultados de esta
formación se transcriben las opiniones de algunos alumnos y alum-
nas que recientemente han finalizado sus estudios:

“Las clases de DCS me han dado una panorámica nueva de lo que
debe ser la enseñanza de las ciencias sociales y de la historia. Nunca
me había planteado que para dar clases tuvieras que formularte tan-
tas preguntas y tener en cuenta tantas consideraciones” (José).

“Ha sido interesante porque he visto otra manera de enseñar cien-
cias sociales e historia. Verdaderamente me quedé sorprendida cuan-
do vi el sistema que utilizaba el profesor para enseñar historia. No
seguía el esquema al que yo estaba acostumbrada: coger la historia
desde la prehistoria y hacer su evolución cronológica hasta la ac-
tualidad, sino que procuraba enseñar unos métodos de aprendizaje,
unas técnicas de estudio a la vez que los alumnos aprendían tres o
cuatro acontecimientos, tres o cuatro conceptos importantes para
él” (Laura).
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“He de admitir que al principio, cuando empezaron las clases de DCS,
me daba miedo todo lo que me decían y me costaba seguir el objetivo
que se pretendía porque me cambiaban toda una concepción adquiri-
da a lo largo de muchos años sobre las ciencias sociales y su ense-
ñanza (me cambiaban las ideas previas sobre estas disciplinas). El
hecho de ir a un centro de secundaria me facilitó la asimilación de
una nueva conceptualización de la enseñanza de las ciencias socia-
les” (María).

“Creo que es muy curioso lo que se nos ha intentado enseñar como
maestros. Realmente se ha partido de nuestra experiencia a lo largo
de todo el curso y de nosotros mismos como actuales alumnos de cien-
cias de la educación. Pienso que es la mejor manera de aprender a
enseñar. A pesar de que la intención era transmitir un modelo crítico,
dándonos herramientas y la información, en la práctica esto no siem-
pre ha resultado. Personalmente creo que he construido conocimien-
tos, que he aprendido cosas sobre la enseñanza de las ciencias socia-
les que nunca me había planteado por falta de información” (Natalia).

¿Significan estas opiniones que estos jóvenes maestros y maes-
tras han adquirido ya una “competencia didáctica” como profesores
de ciencias sociales, geografía e historia y que serán capaces de to-
mar decisiones en la línea apuntada anteriormente? No me atrevería
a afirmarlo rotundamente. Estos ejemplos no pueden esconder los
problemas que acarrea formar maestros y maestras preparados para
enseñar ciencias sociales en un mundo tan complejo como el que
estamos viviendo. Por otro lado, hace falta mucha más investigación
para saber qué ocurre en las aulas cuando se enseñan y se aprenden
ciencias sociales y qué ocurre en las aulas universitarias cuando en-
señamos y se aprende DCS.

La DCS, como el resto de las didácticas específicas, tiene ante sí
retos importantes en la formación inicial y continuada del profesora-
do. En mi opinión, está en óptimas condiciones de intentar planteár-
selos y de poder hallar soluciones imaginativas para formar al profe-
sor y a la profesora que deberán hacer posible una nueva concepción
de la enseñanza y de la escuela en el siglo XXI.
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